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P S B I O O I C O  R E P U B L I C A N O  C E N T R A L I S T A
SE PUBLICA TODOS LOS 00MING9S

D l r e o t o r ;  DON JO SÉ  MA Rl A DEL CAMPO.

C0NDICI0NES DE NIBLICACIÔN
Comunicados, a precius conveseio- 

nales
Para suscriciones y anuneios diri— 

girse â la Impreutade Francisco Ks- 
padas, Plaza de Santa Maria, 2, du p.

Toda la c o r re sp o n d e n t  politica y 
de redacciôn, se dirigirà al Director, 
Ménde.z-Nûntz 7.

CRONICA DE LA FËRIA
Gomo la mayoria de nuestros lee- 

tores teuian conocimienco, por el pro- 
grama que publicamos, de loa feste- 
jos, no juzgam os necesario irlos enu- 
merando y  creemos baste el objeto se- 
ûalar los puntos màs salientes del fes­
tival daitnicleno.

La misa cantada por la capilla ya  
bien reputada de Daimiel (capilla elo- 

•giada por cantores de Madrid que cou 
nuestros paisanos cantaron aqui en 
•tras ocasiones) es original del senor 
Mateos, y , como sus com posiciones, 
es inspirada y  dulce y  tuvo excelente  
iuterpretaciôn.

Digno remate de aquel dîa, pri­
mero Je feria, fué la procesiôu à la 
Virgen de las Cruces, con aeompana- 
miento de las autoridades, hermandad 
y  orquesta, por calles engalanadas y  
enarenadas, en tarde apacible y  ter- 
miaando entre las ültimos reflejos del 
soi y  las primeras chispas de los co -  
hetes y farolillos iluminados, de la 
calle del Comercio y  de la elegante y  
espaciosa glorieta ae Santa Maria, en 
cuyo centro arrojaban en caprichos 
surtidores el agua la fuente que se 
alza frente â la fachada reciéu revo- 
cada del Teatro Ayala.

Algo desammados los puestos de 
oasatijas, loza, bisuteria e tc ., los dos 
primeros dias; estuvieron màs c jn cu  
rridos los dias de toros y  por todas 
partes, esos dias vimos multitud de 
forastsros, que como siempre y  en to 
das partes, son atraidos por las fuer- 
tes em ociones del espectâculo na- 
c ion al.

Qué incidentes y qué grado de ani- 
maciôn ha habido en las corridas, lo 
decimos en otro lugar; aqui, por si se 
nos tiene por poco galantes, hace- 
mos resaltar que o d  los toros hemos 
visto hermosas damas y  eu las calles 
y Oirculos tuvim os grata ocasiôa de 
estrechar la mano de miestros corn 
paneros de estudios y am igos ausen- 
tes todo el ano de nuestro lado

El teatro au grande complet; la corn 
pafiia haciendo esfuerzos [>or agradar 
y cl püblico excesivam ente galante 
cou el a eu muehas ocasiones.

Los precios de las localidndes, en 
el teatro como en los toros, muy ca 
ros para poblaciôn como esta , n i en  
fe ria  n i fu e ra  de «lia .

De lo Oirculos de recreo, cafés, ca ­
sas de comidas, posadas, casas de 
huéspedes y  tabernas, ^qué hemos de 
decirr que «hau hecho su Agosto» en 
tri s dias y  que, por régla général, 
para ellos es la feria.

De los daim ielenos y  de las autori­
dades nada que desdiga de la cultura  
y  sensatez proverbiales en los m an- 
chegos, aunque otras gentes nos di- 
famen, puede motejarse; leves contu- 
siones entre gante moza y  algün  
émulo de Baco que â sus solas cantan 
al dirigirse à su casa es lo que, â lo 
sumo habrâ podido notar el moralista

La nota triste, como siempre y  como 
en otras ferias de la regiôn m anehoga, 
ha salido de la cuerda..,. que ha mu 
cho tiempo no saben pulsar nuestros 
ganaderos: las transacciones en ga- 
naitos bien excasas.

LOS

T O R O S .
Llégamos tarde para hacer preâm- 

bulo à la resenade los toros.
La primera corrida se célébré ayer 

y  no hay para qué meternos en dibu- 
jos de augurar cuando ya saHe todo el 
mundo lo que pasé.

A las cuatro eu punto el Présidente 
Sr. Pintado ag ité  el panuelo y  dos ca- 
ballistas de primera, montando so- 
berbios corceles, se presentaron en la 
aren aâb acer el despejo y  lucir al 
mismo tiempo sus babilidades. Y por 
cierto ,que *ae'lucieron y  escucharon 
aplausos dèl püblico.

Después del paseo de rigor salié el 
primero de los Puente y Lépez que, 
como todos sus hermanos, era retinto.

No sé porque nombre atenderta en 
la ganaderia, pero es lo cierto que sin 
duda por rebelde y  poco cortés oslen- 
taba en la nalga derecha una herida, 
como carinoso recuerdo de alguno de 
sus préximos parientes.

Sin «star en suerte, porque los pi 
cadores no bo determinaban à ello, 
tomé très puyas de salifia Creciéndo- 
se un poco arrem eteâ Quilin que su- 
fre una caida monumental. El toro re- 
coge al picador y  ei Torerito, que ha- 
bia iniciado el quite, se hace un lio 
tenieudo que acudir en su ayuda el 
Emportera, coleando con oportunidad 
aunque abusé He la suerte. (Palmas.)

I a plaza esta hecha un lio de per­
çai

Vrth unik tiende, compadree,
que se podia ponrr 
con la tela que dejaron 
ayer en el redondel.

Aquello parecia una sucursal d# 
D. Fransisco,

Malaver y  Valencia cogeu los palos 
y  después de muchas medidas y  pa- 
seos y  disposiciones el primero clava  
un par eai io entrando mal; el segun- 
do deja medio y  arroja el otro medio 
â la cara de la res que le persigue 
hasta las t  ibias proporcionàndole uu 
buen eusto.

K»as bromit&s, Vtleneiê, 
no se debin toierar, 
es prcciso torear 
con algo mas de.... prudeaaia.

Porque las monaditàs solo ôitàn
bien en el Retiro.

Despnés de varias salidas falsas 
Malaver (6 quien fuira) deja medio 
par de reiàmpao-o sin darse cu en tad e  
cômo entra y  Valencia repite con uno
a la medii vuelta.

Y ya teuemos eu danza al Eepërtero 
que luce terno lila y  oro.

El bicho que esta huido, y  que lis  
ae por esta razôu algo que matàr, se 

| deja llevar de la muleta del enpada 
nonde este quiere. Verdad es que E t- 
partero, coq buen arte, lo empapÔ lo 
bastaute para que no se le fuese; pro- 
pinando una estocada caida à volapié 
que acabô con cl toro sic necesidad 
de puutilla. (Palm s.)

E l segundo, que era un poquito 
corniapretado, se cuela de «alida al 
primer piquero que encontré al paso 
derribâudole y  matando «1 caballo. 
Trigo pouo dos varas, bastante malas, 
sufriendo dos caidas monumentales y  
Coca, qae es el tumbôn màs grande 
del mundo, ô por lo menos lo fué 
ayér, sufrié uu acoséu càllendo de 
eabeza entre barreras y  dejando el 
caballo â merced del toro que d 6 
en brebe buena cueuta de su vida. 
Dos varas màs con un jam elgo muer- 
to.y b o  pasé al ssgundo tercio.

Antolin, previas salidas falsas, 
cuelga medio par; Bej irano, à la me­
dia vuelta, clava uno entero desigual 
y caido, repitiendo el primero con uno 
bueno; cou lo que pasé el bicho, que 
habia sido hasta eutonces m 'iy bra- 
▼o, â la jurisdicciôn del Torerito que 
se viene vestido de azul y  oro.

Inaugura la faena cou una eolada à 
la que siguen pases de todas castas y  
categorias, todos ellos bailables.

iQué piés. Rafaël, qué picet 
Yftva un modo de bailar, 
el aquello me parecia 
que era el baile popular.

Ese que fi<ruraba eu el progrania de 
festejos y  que no hemos logrado rer  
los daimieleüos.

Pero, en fin, después de todo el To­
rerito se porté porque largé unagran  
estocada en todo lo alto y  se acabô.

<*«
Se me rti'vidaba decir que el punti- 

llero sal é à la areu a vestido de chulo. 
Esta es uua iaovaciéu digna de api au- 
■o; porque en algo se ha de distinguir 
«1 puatiltaro de los toreros; pero.

fraucainente, no résulta el trajecito  
de calle en la plaza.

Para que saliera el tercero se cam - 
biô el encargado de abrir la puerta 
del toril. Y aun habrà por ahi quieu  
diga que el servicio de plaz i audaba 
mal.

Si hubieran cambiado el toro. 
en vez do ser el portero, 
algo hubiératni 8 ganado 
cen el cambio eegun creo. 
porque el toro que aoltaron 
ayer eu lugar tercero 
ni era t  jro, ni teni a 
otra co»a que defectos .

Blando, de poco poder, 
nn tanto oorni veletu 
basto. de malaa hechuras 
y pnr enùe burriciego

Después de un millou de ruelta- 
que dàn los varilargueros 
se logra que el bieho pase 
sin banderillas do fuego, 
porque dieen que tomo 
cuatro puyazo» lo meuos.

Y alla van las de las saliditas falsas 
y los de la media v u e lta .

jBueuos chieos se trae Esparlerol 
Si para pouer 1res pires à l i  me dia 

vuelta (por lo visto uo Siben los chi- 
cos otra mauora de colocar banderi­
llas) no hicieron veinte salidas falsas, 
no hicieron niuguua. Aquello parecia 
uua fuuciôu de besamano; todo se 
volvîa entrad is y  salidas.

E tpartao  tore i. admirablemente, pa- 
rando y  cou arte, daudo, entre otros 
buenos pases-, uuo de pecho superior 
entrendo â volapié y  dejaudo una 
gren estocada.

Muohsspalmai y sombreros,
y cigarrot (aunque pocoi
que no estan los tiempos buenos
para ser muy gonesosos.)

' *•  •
El cuarto era el toro màs grande de 

la corrida, cornaléu y  de mueho p o ­
der, se trala mucho respeto en la c a -  
i eza Los de aupa lo tomaron mied > y  
por nada en el mundo se querian arri- 
mar à él. El püblico les silbé uo p«co, 
pero ellos, deben ser gorriones de 
nuestra tierra. Cuautas màs voces 
màs panizo o m e n , es decir, menoa 
se aceroan al toro.

Pero sufrieron el castigo porque el 
buri les diô Scnd s costaladas y  sus- 
tos de primera, bspartero muy tra- 
baj -dor eu quites y  lo mismo «1 2o- 
rerito.

DeBpués do siete puyazos y  la mer- 
ma consiguiente en las caballerizaB, 
volvimos â las saliditas falsas, â la 
suerte de media vuelta y  à uo poner 
banderillas, porqno ayer no se pusio-
ron, se tiraron y  ellas solitas se cla- 
vaban.

Y hemos llegad â la pr;mer bron 
ca de la tarde. Cu indo el Torerito se 
dirige al t^r i cou 1»« traites de i îa- 
tar, el bicho que acab b i de sufrir la 

; caricia de un capotazo cou que le ob .
| sequié el puutulero ( a q u e l  de chulo  
; ieb?) desde la barrera c .y é  à  tierra sin  
i que pudiera le van tarse. Ei püblico 

Qomeazô â protestar, sin darse bien
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